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E u tre  ios sevillanos que im ­
ponen la  norm a y el equ ili­
b rio  estético desde M adrid, 
fig u ra  Eduardo Llosent y  M a- 
radón, escritor, poeta, c r ít i­
co de arte  y  de lite ra tu ra  y 
fundador de revistas lite ra ­
rias, como la  v ie ja  «Medio­
día» y  la  más reciente «Santo 
y  Seña». Pero sobre todo lo 
dicho, L L . y  M . es paru ia 
Espada de hoy el d irector del 
Museo Nacional de A r le  M o­
derno, de M adrid, desde 1939, 
el que ha dado acogida a lus tendencias más nue- 
!as del arle contemporáneo y  a l que ha impreso una 
'¡da ágil y  eficaz con la  organización de frecuentes 
exposiciones monográficas, algunas de tan ta  im portan­
za como la de «Retratos ejemplares», m ontada con 
motivo del centenario del nacim iento de Goya. L L . y  
M viene, empero, a estas páginas, como a rticu lis ­
ta* agudo en quien se iden tifica  su ra íz  sevillana.
Las ocurrencias, e l garbo y  la 
poesía de Solero son sobrada­
mente celebradas en España 
y  fuera de España. Si Luis 
Pérez Solero— hoy je fe del 
departamento técnico de pro­
paganda de la  Casa Gonzá­
lez Byass— goza de fam a de 
hom bre certero, de los que 
dau siempre en la diana, la 
popularidad habrá que car­
garla tan to  a su visión pub li­
c ita ria  cuanto a su plum a de 
escritor. De todos modos, 
más que su ingenio, que todo el m undo conoce, ex­
trañ a  su quid geográfico, no ta n  sabido, por cuanto 
L . P. S., que parece jerezano por los cuatro costados 
— o de cepa— , entre otras cosas por tenernos siem­
pre en candelero a l v ino  de Jerez, nació en B u r­
gos (1894). E n tre  el Solero y  la  solera, o entre el 
Burgos y  el «sherry», la  polifacecia de esta ins titu c ión  
— é l es a llá  una ins titu c ión— es netamente unduluza.
Otro sevillano, de edad breve 
y obra larga es F lorentino  Pé­
rez Embid, con el que hay que 
prescindir de circunloquios 
para no gu illo tinar el «cu­
rriculum». Catedrático de H is ­
toria de los Descubrimientos 
Geográficos, en la  U n ivers i­
dad de Madrid— y , antes, en 
la de Sevilla— , secretario de 
la revista de investigación y  
cultura «Arbor»; correspon­
diente a la Sociedad Peruana 
de la Historia; Prem io Ca- 
moens, de Lisboa (1945-46); dos veces Prem io Virgen 
del Carmen, por sus publicaciones sobre h istoria  de la 
Marina; secretario que fué de la  Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos, de Sevilla, y  de la Universidad 
Hispanoamericana de Santa M aría  de la  Rábida; secre­
tario de la Sección de H is to ria , del Ateneo de M adrid, 
es preciso un largo y  repetido etcétera f in a l que exclu­
ya de nom inrr libros, conferencias e investigaciones.
E l sevillanismo de Manuel 
D iez Crespo viene de la  d ’or- 
siana E cija  al sol, Venecia en 
lu n a  llena, como los siete 
niños del romance. E n Ecija  
nació en 1910, para licen­
ciarse en Derecho en Sevilla 
y  cursar luego (1935) en 
Francia e Ita lia . Durante 
diez años (1940-1950), Diez 
Crespo ha llevado el pulso a la 
escena española como crítico 
te a tra l del d ia rio  «A rriba» , de 
M adrid , a l tiem po que su p lu­
m a se aplicaba a otros temas lite rarios y ,  concreta­
m ente, nos daba ensayos sobre teatro clásico y  m o­
derno. E l p rim e r lib ro  de poesías de M anuel Diez 
Crespo— «La voz anunciada»— apareció en 1941. Y  
diez años después, en estas semanas, en las librerías 
acaba de aparecer «M emorias y  deseos», extenso l i ­
bro de poemas inéditos. D . C., e l ecijano, firm a  
aquí las páginas sobre la  «Ciudad de los Artistas».
De beca en beca, el p in to r 
Francisco Maireles ha cam i­
nado ya  por toda España, 
más París y  Roma. Sevillano 
de Güeña (donde nació en 
1925), tras cursar en la Escue­
la  Superior de Bellas A rtes, 
de SeviUa, ganó en 1945 el 
Premio Ib a rra , más la  p r i­
m era de sus numerosas pen­
siones: la  del Paular, para 
paisajistas, que v o l v i ó  a 
conquistar en 1946. E n el ín ­
te rin  expuso en M adrid, Sevi­
lla y Tetuán, y  en 1947 alcanzó otras dos becas: la 
«Murillo», de la D iputación  de Sevilla, y  una del In s ti­
tuto Francés, que le llevó a París. La  de «M urillo»  vo l­
vió a ganarla en 1948, ju n to  con o tra  para v ia ja r  por 
Italia. De beca en beca— como de oca en oca, pues­
to que le vale re inc id ir— y  con prem io de d ibu jo  para 
grabado, de la citada D iputación, F . M . se ha mostrado 
nomo figura destacada de la  joven  p in tu ra  sevillana.
Parece ser que el au to r de «E l 
aura de Sevilla», M ariano R o­
dríguez dejgTorres, tiene una 
sola obsesión: la  v ida apaci­
ble en el campo andaluz, con 
la paz y  la  gracia de Dios, si­
quiera don M ariano hubo de 
dejar el ám bito  ru ra l, en 1936, 
a l son de la  guerra, para irse 
con las vanguardias, p rim ero, 
y  atender después a la  Cáma­
ra  A gríco la  de Sevillu (1936), 
la Delegación Nacional de 
A g ric u ltu ra  (1937), la D irec­
ción General de Ganadería y  el Sindicato del m ismo 
ram o (1938)... Hasta 1945, en que vo lv ió , nos dice, al 
campo y  a l hogar. Este hom bre de La  A lgaba— casi un 
barrio  de Sevilla— , que habla de que «entre col y  col, 
lo  que va a l confesionario», sum ido en su linde agrí­
cola y regiona l ha procurado desentrañar o expli­
carse, con su plum a, el quid andaluz, desde la  poesía 
a los toros, sin o lv id ar las preocupaciones sociales.
tSelipe», el señor «Selipe», 
gracias a la legítim a paterna, 
revive desde que en 1929 co- 
aenzó a hacer c rítica  tau rina  
en el «Noticiero Sevülano».
El garbo y  el fuste de las 
crónicas con aquella rúbrica  
aparecen hoy, desde 1945, en 
la revista «Semana», de M a­
drid, en tanto el heredero 
forzoso de la propiedad pa­
terna— o séase, José M aría  
del Rey Caballero— ejerce en 
Madrid su profesión de abo­
gado y escritor. J. M . del R . C., m a rin o  y  licenciado en 
filosofía y Letras y  en Derecho, estudió en París cursos 
de Arte y, en la Universidad de Ginebra, de Cuestiones 
Internacionales (1923); fué encargado de cátedra de 
Economía Política y  Hacienda Pública, en Sevilla, re­
dactor-jefe del «Correo de Andalucía», d irector del dia­
no «FE» (1938); delegado nacional de Provincias, etc. 
na publicado varios libros — ensayo, poesía, etcétera— .
De «Oselito» a l «Séneca», 
como del «cine» a l teatro, va 
sólo la  distancia que media 
entre lo  gráfico y  lo lite ra rio , 
si bien «Oselito»— como buen 
andaluz— necesita tam bién de 
la  palabra para consumar el 
golpe de fin itivo . Por lo  de­
más, son dos prototipos anda­
luces, el prim ero de los cua­
les, «Oselito», es h ijo  de 
M artínez de León, el excelen­
te d ibu jante y  p in to r sevülano 
hoy entregado casi en absolu­
to  a l óleo. M . de L . nació en Coria del R ío (S evilla ) 
en 1895, estudió en la  Escuela de Bellas A rtes de Se­
v illa  y  comenzó su colaboración periodística, en 1921, 
en la  prensa m adrileña (« E l Sol» y  «La Voz») y  en «E l 
Noticiero Sevülano», a través de cuyos periódicos a l­
canzaron gran popularidad «Oselito» y  sus gracias 
sevülanas. E n  las páginas 34 y  35, «M. H .»  ofrece hoy 
unas reacciones sevillanísim as del popular personaje.
L u is  O rtiz  M uñoz es uno de 
los hombres que ha calado 
más hondo en las claves de 
lo  sevillano, sobre todo en el 
tema de la  Semana Santa. Na­
cido en la capital andaluza 
(1905), catedrático prim ero de 
L a tín  y , después, de Griego; 
d irector del In s titu to  R am iro 
de M aeztu, de M adrid; secre­
ta rio  general, por oposición, del 
Consejo Nacional de Educa­
ción; d irector general de En- 
, señanza Media y  Subsecretario
,e educación Popular, L . O. fué, en 1927, ed itoria lista  
e «El Debate» y  está en posesión de in fin ida d  de con- 
ttoraciones nacionales y  extranjeras que prem iaron 
intensa actividad educacional y  po lítica  y  su capa­
cidad organizadora. E n  1943 ganó el Prem io Nacional 
■«Francisco Franco», del C. S. I .  C., y  es au to r de 
Ï* edición crítica de la G ram ática de N ebrija , y  
de numerosos libros c ien tíficos, políticos y  lite rarios.
Sevülano, nacido en V il la -  
v e r d e  d e l  R í o  (1890), San­
tiago M artínez M a rtín  es uno 
de los prim eros pintores an­
daluces contemporáneos. Si 
García Ramos, B ilbao y  So­
ro lla  fueron sus maestros, 
las pensiones ganadas por 
oposición le perm itie ron  v i­
v ir ,  estudiar y  p in ta r en Pa­
rís , Londres, B ru jas , Ambe- 
res, M ilá n , Venecia, Roma,
Nápoles y  Génova. Y  si ganó 
una Segunda M edalla en la 
Nacional de M adrid (1920) y  la  Prim era  de la Nacio­
na l de H uelva (1918), entre otras, el In s titu to  Car- 
neggie, de P istburgo, le in v itó  a tres de sus exposicio­
nes, amén de haberle inv itado  asimismo la  Bienal de 
Venecia y  la In te rnaciona l de Barcelona. Académico 
de la  Real de Bellas Artes de Santa Isabel de H u n ­
g ría , de Sevilla, y  profesor, por oposición, de la Escue­
la de A rtes y  O ficios y  Bellas A rtes, de la citada capital.
L A  N O B L E Z A  S E V I L L A N A  
EN LA REAL ARMADA DEL XVIII y XIX
Por DALMIRO DE LA VALGOMA Y  DIAZ-VARELA
C i e r t a m e n t e  que resultaría imposible empresa la de encua­drar en esta sección, dedicada a heráldicas y linajes hispa­noamericanos, del número que MVNDO HISPANICO hoy 
consagra a Sevilla, todo el copioso plantel de caballeros sevilla­
nos—nacidos en la misma capital—que a lo largo de una exten­
sa centuria pertenecieron a las Reales Compañías de Guardias 
Marinas, desde su fundación, allá en Cádiz y 1717, o a sus pos­
teriores hermanas de El Ferrol y Cartagena.
Porque a semejantes filas, nutridas del mejor mocerío de Es­
paña, acudió un número altísimo de jóvenes que vieran la primera 
luz en aquella ciudad, sin duda en proporción superior a la de otros 
concejos de nuestra patria, asimismo contribuyentes a la flamante 
vigencia de dichas Compañías. Con el aliento, Sevilla, de mag­
nas empresas navales, soplando como en augurio de vocaciones y 
aciertos sobre la cuna de estos hidalgos suyos de que se escribe 
aquí. En tales circunstancias, componíanse frecuentemente las 
exigidas probanzas de ingreso de legitimidad, hidalguía y lim­
pieza de sangre, con muy notorios actos positivos, cuales eran 
hábitos de Ordenes militares—de Santiago, Calatrava, Alcántara, 
Montesa y San Juan de Jerusalén; la Cruz de Carlos III—enton­
ces nobiliaria—, o la prestigiosa venera de la Real Maestranza 
local, así como veinticuatrías y devoluciones de la «blanca de la 
carne», o ejecutorias de la Real Chancillería de Granada, cuyas 
calificaciones todas cobraban muchas veces la mayor prestancia 
de unirse a Títulos de Castilla, con eco—y motivación—, más 
de uno, en antiguos fastos y en nóminas de la Armada de Su 
Majestad.
Distan, pues, de ser las actuales notas un índice de aquellos ju­
veniles caballeros. Se limitan a ordenar sobre el oculto entramado 
de la mejor documentación, y en prenda de cuanto se indica res­
pecto a la calidad y número de tal alumnado, algunas citas—no 
atemperadas a razón ninguna cronológica, ni de rangos—de esas 
hidalgas falanges de guardiamarinas, sólo aludidas aquí en sus estrictos nombres de Sevilla.
En ellas, ya en seguida—primeras promociones—, D. Gabriel González de Aguilar y de 
Nava-Grimón, vástago del Marqués de Campoverde y materno nieto del Marqués de Villa- 
nueva del Prado, caballero de Calatrava y señor de la Aldea de San Nicolás. O D. Tomás de 
Torres y Ponce de León. Su padre, el Conde de Miraflores de los Angeles, Regidor y Alcalde 
noble de Coria y Rinconada, y Familiar de la Santa Inquisición; y el abuelo paterno otro del 
Título—, veinticuatro de Sevilla, poseyendo el materno el Señorío de Castilleja del Campo 
y la dignidad marquesal de esta denominación.
De su misma promoción, D. Fernando de Hermosa y Zúñiga, muy niño ya con hábito de 
Santiago, a cuya Orden perteneció también su progenitor, el Teniente General D. Ginés de 
Hermosa, siendo su abuelo materno, D. Juan de Zúñiga, dueño del Señorío de Autillo de 
Campos.
Y  D. Rafael Diez de Ruines y González del Castillo, cuyas pruebas de acceso a la Real 
Compañía se califican con el rojo «lagarto» de su hermano D. Manuel, Ingeniero de la propia 
Armada de Su Majestad. También, D. Francisco de Velasco y Rodríguez de Arenzana, hijo 
del calatravo D. Mateo, y materno nieto de D. Juan José R. de Arenzana, Alcalde noble de 
Zafra.
Ahí, D. José Tous de Monsalve y Cavaleri, vástago del Capitán Marqués de Tous y de la 
Cueva del Rey, caballero de la Real Maestranza de Sevilla y del hábito de Calatrava, cuya 
cruz ostentó igualmente el progenitor de éste, D. Alonso, Alcaide del castillo de lriana, 
hijo a su vez de D. Lope, santiaguista, Alguacil Mayor de Sevilla y Gentilhombre del Rey, 
nuestro señor.
Con su bautismo en Sevilla, siguen D. Manuel María y D. José María de Espinosa y lello 
de Guzmán, caballeros de Santiago y de la Orden de Carlos III, respectivamente, ambos 
hijos del segundo Conde del Aguila, santiaguista, y de su consorte, la Marquesa de Paradas y 
de la Sauceda.
En idénticas circunstancias de cuna y probanza, los Maestre Fuentes, D. Luis Antonio, 
Don Miguel, sanjuanista, y D. Ignacio, a quien, como a sus ascendientes en otros años, se de­
vuelve la «blanca de la carne» en 1740; y todos tres hermanos del calatravo D. Juan Antonio.
Y  D. Antonio Hurtado de Mendoza, vástago del Marqués de Villamagna y de Gelo, y de 
su esposa, D.a Estefanía de Baena, hija del caballero de Calatrava D. Salvador de Baena, 
veinticuatro de Sevilla.
De la propia ciudad del Betis, D. Francisco de Paula Melgarejo y Montes de Oca, hijo del 
entonces Capitán de fragata D. Antonio Melgarejo, caballero de Calatrava y de la Real Maes­
tranza local y nieto materno de D. Antonio Montes de Oca, Alcalde por los hijosdalgo de este 
Concejo mismo.
O D. Francisco Sergeant y Mendivil, cuyo progenitor, D. Felipe Sergeant, Marqués de 
Monteflorido, era Alcalde Noble de Castilleja de la Cuesta, y su madre, D.a Vicenta Mendivil, 
hija de D. Tomás, caballero del hábito del Apóstol.
Y  D. Gaspar García de Castro, hermano de D. Adrián, de la Orden de Carlos III, siendo 
Teniente de navio; esta nobiliaria Institución con un determinado número de cruces sea 
dicho al pasar—reservado para individuos de la Real Armada por el propio Monarca fun­
dador, cuyos amores hacia, ésta son históricamente conocidos.
Inscríbense asimismo ahí D. Joaquín Valdés y Flórez, hermano del caballero de San Juan 
o de Malta, D. Cayetano, a su vez—es sabido—marino de guerra y de D. José, que perteneció 
a la Orden de Santiago.
Los hermanos D. Ildefonso y D. José de Torres y Guerra, son guardiamarinas también 
de la misma época. El primero, con hábito de Calatrava, y ambos nietos de D. Francisco de 
Torres, veinticuatro de Sevilla, y de D. Alonso Guerra Salvatierra, Capitán de fragata de la 
Real Armada.
Viene, igualmente, a las ilustres Compañías citadas, D. Martín de Medina Salvatierra, 
hijo del Marqués de Buenavista, Capitán de Caballos, de muerte castrense en el sitio de Gi­
braltar. Y  D. Pedro Pineda y de la Torre, del hábito de Santiago, vástago del veinticuatro de 
Sevilla D. Pedro de Pineda Venegas de Córdoba y nieto de D. Juan, otro veinticuatro...
Y  los Conique de la Rocha, los Tobar Martínez de Velasco, y los Osorio y los Vargas-Ma­
chuca; los Ramírez de Arellano Portocarrero, los Araoz y los Bilbao. Y  D. Bernardo Gil de 
Ledesma, de padre calatravo. También los Estrada—del Marqués de Casa Estrada y del
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Marqués de Torreblanca, marino, por la materna linea—, y los Chacón y Soto, y los Colarte y 
los Romero.
Con ellos, los Fernández de Landa, de reiterada calificación dentro de estas pomposas nó­
minas, con sucesivo lugar en las mismas. Así, D. Fernando, D. Antonio y D. Luis, descendencia 
inmediata del caballero maestrante D. Jerónimo F. de Landa; y con el materno abuelo, D. Ni­
colás de Toledo, miembro de la prestigiosa Corporación citada. Y  otros Landa, cual D. Anto­
nio, teniendo al abuelo paterno veinticuatro de Sevilla y al bisabuelo, D. Fernando, caballe­
ro de Santiago; y a D. Pedro de Medinilla, abuelo materno, Alcalde Mayor de Sevilla.
Luciendo a su vez el codiciado «botón de ancla», D. Antonio de Córdoba de Quevedo, 
vástago de D. Luis, Alcalde Noble de Palomares y segundo nieto del caballero de la Orden 
de Santiago Garcilaso de la Vega.
Y  D. Luis de Toledo y Licht, hijo del Maestrante de Sevilla y Alcalde de esta misma ciu­
dad, D. Nicolás de Toledo; biznieto de otro D. Nicolás, caballero de Calatrava. Los Licht ma­
ternos, ya con su apellido flamenco entronizado en nuestra Armada desde el Maestre de Campo 
don Pedro de Licht.
Y  múltiples caballeritos más invalida su cita para este apunte de hoy—queda escrito—, 
hermanados con los que termina de aludirse en señorío de cuna y por el brillante y arduo 
oficio común, cuyos nombres lucieron para su adecuación en los árboles genealógicos de sus 
respectivas estirpes; muchas veces como cabeza de prolongados linajes marineros, o dándole 
continuidad a los mismos, siempre acordes con cuanta severa consigna les trazaban sus innie-
Fernando Enrique Fernández de Quintana. Veracruz.—¿Podrían 
decirme qué escudo tiene la familia de Quintana, oriunda de 
Santander?
En cierta ejecutoria de hidalguía de la Real Chancillería de 
Valladolid, ganada en 1767 por D. Lorenzo de Quintana y Fer­
nández de Gandarillas—nacido en Pamanes (Santander) el año 
de 1722—queda constancia del blasón familiar, que es escudo 
de oro y tres bandas de gules, la bordura de sinopie, cargada 
de ocho aspas de oro, existente en la casa solariega, radicada en 
el valle de Penagos (A. Grab del Ministerio de Marina. Proban­
zas de Caballeros Guardias Marinas. Exp. 1.489, de D. Lázaro 
de Quintana. Año 1777).
moríales hidalguías.
J. F. do Herrera.—Quisiera conocer el escudo de los Herrera to­
ledanos.
Armas de Herrera son de gules, dos calderas de oro, grimpola- 
das; la bordura también de gules y ocho calderas del mismo me­
tal. En la capilla mayor de la Parroquia de San Juan Bautista, 
de Toledo, en un arco del lado de la Epístola—según una des­
cripción del xvn—lucían esos blasones de los Herrera locales, 
timbrando cierto altar del Descendimiento, propiedad de dicha 
familia (aunque pintando doce calderas en la bordura y no alu­
diendo a las sierpes. Cuartelado dicho escudo con el de los Vaca. 
(Archivo Histórico Nacional. Expediente de la Orden de Alcán­
tara, núm. 1.455, de D- Juan Francisco Soto y Vaca de Herrera. 
Fols. 66v-67).
Sinopie Purpuré
E n  el ú ltim o  núm ero de «M . 11.», dedicado a la 
m u je r h ispánica, aparece una fo to g ra fía  de doña M a­
r ía  Saracho de M a rtín  A rta jo , y  al pie de dicha foto 
a firm am os que los h ijo s  del M in is tro  español de A su n­
tos Exteriores son «cinco varones y  dos hembras». E n 
verdad son «seis varones y  dos niñas».
*  *  *
E n lo  que no queremos aparecer incom pletos es en 
expresar nuestra g ra titud  a los sevillanos que nos han 
ayudado en la  preparación de estas páginas. Damos las 
gracias a nuestra m aravillosa «Carmen, 1951», señorita 
Delia Pol, a su herm ana M aría  Luisa , a sus amigas las 
señoritas M aría  Coronel y  P ila r y  Delia Carbonell. 
Pertenecientes a la  m e jo r sociedad de Sevilla, accedie­
ron  a nuestro ruego para encarnar ante nuestros lecto­
res estampas de la  m u je r sevillana de hoy; nuestras gra­
cias también a los señores de Po l Carbonell, siempre 
amable y  señorialmente comprensivos, a l alcaide del 
Real A lcázar don Joaquín Romero M urube; al secreta­
r io  de la  Comisión de Cofradías de Sevilla, don A n ton io  
P e tit García y  a l Herm ano M ayor de la Real y  P i im i­
t i  va Cofradía de Nuestra Señora de la Soledad, de San
Lorenzo, doctor A n ton io  P e tit Gómez, sevillano de pro, 
dispuesto a cada instante «ad m ajorem  Sevilla gloriam » 
a sacrificar su tiempo y  su comodidad al servicio in te li­
gente y  eficaz del forastero.
*  * *
E l tema de Seviìla es ta n  fabulosamente am plio  que, 
después de dedicarle casi todas las páginas de este nú­
m ero, comprendemos que no hemos logrado una visión 
completa y  defin idora de la  m aravillosa ciudad del Be­
tis. Pero no que hayamos podido o sabido abarcarla del 
todo no nos entristece demasiado: muchos números 
tiene por delante M VNDÖ  HISPANICO  y  en muchos 
de ellos volverán a campear aspectos inéditos de esta 
Sevilla clara y  misteriosa y  a un tiem po fascinante 
siempre. * *  *
Los sevillanos que hayan ojeado las páginas centra­
les de este núm ero «Color de Sevilla», habrán descu­
bierto dos gazapos: Que la  fo tog ra fía  que lleva por pie: 
«Museo de Bellas Artes» no corresponde a l Museo de 
Bellas A rtes, sino al Palacio Sánchez D a lp de la  Plaza 
del Duque, y  que la  titu lada «Plaza de la Encarnación» 
es, en realidad, la  Plaza de Ponce de León.
A sim ism o, en el reporta je  «Con Lo la  a l Parque de 
M aría  Luisa», damos como pabellón de Colombia el que 
raalm ente fué de M éjico , y  hoy alberga a la  M a te rn i­
dad sevillana.
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C O N c: U R SOS Y P R E M 1 O S
R E A L  A C A D E M I A  
D E  M E D I C I N A  D E  
S E V IL L A
« C U R R O S  E N R IQ U E Z »  
D E L  C E N T R O  G A L L E G O  
D E  L A  H A B A N A
Para contribuir esta Real Corporación 
al fomento de las Ciencias Médicas, como 
marcan sus Estatutos en el apartado pri­
mero del artículo 4.° y con arreglo al 
apartado b) del artículo 5.°, esta Aca­
demia abre un Concurso científico en las 
siguientes condiciones:
1. a Se concederá un premio de cinco mil pesetas (ofrecido por la Dirección Ge­
neral de Relaciones Culturales) y título 
de Académico Corresponsal, al autor del 
mejor trabajo monográfico sobre un tema 
de Medicina, Farmacia o Veterinaria, edi­
tado en lengua castellana e impreso en­
tre l.° de enero de 1950 y 30 de junio 
de 1951.
2. a Se concederá un premio de tres 
mil pesetas (ofrecidas por la Excma. Di­
putación Provincial de Sevilla) y título 
de Académico Corresponsal, al autor del 
mejor trabajo presentado sobre La f ie ­
bre de Malta en Sevilla y  su provincia.
El Jurado calificador estará constituido 
por la Junta de Gobierno de la Academia 
asesorada por aquellos Académicos Nu­
merarios que por su especialización se 
considere de interés conocer su juicio, 
con arreglo a las siguientes Bases:
1.a Los aspirantes al premio primero 
deberán enviar un ejemplar de su trabajo 
a la Secretaría de esta Real Academia an­
tes de l.° de octubre de 1951, acompa­
ñado de una carta en que figure su nom­
bre, profesión, fecha del título profesio­
nal y domicilio.
3. a Podrán concursar a este primer 
premio todos los Médicos, Farmacéuti­
cos y Veterinarios españoles o de cual­
quiera de los países hispanoamericanos 
de habla española.
4. a Los aspirantes al premio segundo 
deberán remitir sus trabajos por dupli­
cado antes de l.° de octubre de 1951, en 
sobre cerrado y lacrado, en cuya parte 
exterior se escribirá únicamente el lema 
del mismo, consignando además en la 
parte superior izquierda lo siguiente: 
«Para el Concurso de Premios de la Real 
Academia de Medicina de Sevilla». En 
sobre aparte, cerrado y lacrado, irá es­
crito en su exterior el mismo lema del 
trabajo, y en su interior una cuartilla con 
el nombre, apellidos, residencia, domici­
lio, título profesional y Facultad que lo 
expidió.
5. a Podrán aspirar a este premio to­
dos los Médicos, Farmacéuticos y Veteri­
narios españoles.
7. a El fallo del j  urado será inapelable.
8. a El result adonde este Concurso será 
dado a conocer por la Prensa y hecho pú­
blico en la sesión inaugural del Curso de 
1952. Igualmente será comunicado di­
rectamente a los autores premiados.
El Comité Pro Centenario de Curros 
Enriquez, creado bajo el patrocinio del 
Centro Gallego con la cooperación de las 
demás sociedades gallegas de esta ciudad, 
con motivo de la conmemoración del Cen­
tenario del nacimiento del glorioso poeta 
gallego don Manuel Curros Enriquez, con­
voca a un concurso literario en el que 
regirán las siguientes bases:
Primera: Serán objeto de este Con­
curso los temas que siguen: Bio-biblio- grafía de Manuel Curros Enriquez, prc. 
mio del Centro Gallego.
Curros Enriquez, periodista, premio de 
«Diario de la Marina».
Curros Enriquez en la lírica gallega y 
castellana, premio de las sociedades ga­
llegas de La Habana.
Segunda: El autor de cada tema pre­
miado recibirá quinientos pesos, m. o., 
equivalentes a quinientos dólares, el día 
de la segunda quincena de septiembre 
del año en curso, en que se celebre la 
solemne velada conmemorativa del na­
cimiento del ilustre poeta.
Tercera: Los trabajos que aspiren a
los premios de este Concurso serán diri­
gidos a mano o por correo certificado al 
presidente del Comité Pro Centenario Cu­
rros Enriquez, con la frase: «Para el 
Concurso Literario», y deberán estar en 
la Secretaría del Centro Gallego, Habana, 
antes de las doce, meridiano del 30 de 
agosto del año en curso, en tres (3) co­
pias escritas a máquina a doble espacio 
y en cuartillas de ocho y media por once 
pulgadas. Dichos trabajos se distingui­
rán por un lema. La extensión de los tra­
bajos es libre.
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